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Efecthamente, al siguiente día el mQdiero de Solano 
~staba libre ijn El Te¡,ozán, y, cosa rara, como supo que 
Pérez había tr11bajado por su libertad, estab!I 11gradecido 
con este pel'o un poco lastir,mdo con Solano. 

lJ;l dueño de El Tepozán viendo que Pérez rnmplí11 
sus ofrecimiento•, qne se tutn,ba con jueres, curas y Mcris­
tanes, y, sol,re t.id,>, qne disponía de las llal'es cl.e la cárcel, 
monológo en e,ta forma: 

"Este Pérrz es un hombre listo, no cabe duda; hay 
,¡ue estllf hien con él, porque se cone el rie~go de que le 
meta á uno un pleito por esto ó por lo otro, que no le han 
dr. faltar pretextos; con el riesgo de mi parte de llevarse en• 
tre ~ns manos un buen girón de lo que tanto trabajo me ha 
costaelo ganar. Lo prudente con este amigo es metérmele 
bajo del ala." 

Solauo1colltiuuó larg/) rato en profunda meditación, y 
al cabo, siguiendo el monólogo nquel, dijo entre dientes; 

-Lo bueno a()nl es casarme con Clotilde y cor; ello 
hahré solucionado dos problemas importantes; asegurar lo 
mío y calentar mi tristíeimo hog11r. Por lo demás, 1Jlotilde 
e~ una buena hembra nada despreciable, canta como un 
jilgnero y domina al h~rmano .... ¡Claro! tendt·emos de­
frneor de balde para todo lo que se ofrezca y una real 
moza. 

Como á Solano ll egase en esos momentos alguna idea 
desagradable, quedase pensativo por mucho tiemro, y al 
fin <·ontinuó; 

-Oiertamente que ya mi edad casi no está para p~nsar 
en bodijos, pero lo cierto es que Clotilde no tiene otr11 sa• 
lida, que todos le alznn pelo á Pancho Pérez .... Por lo 
demás, si bien es cierto que por aquí es casi de noche ...... 
en cambio hay luna llena en El Tepozáu. 

Don Encarnación se hechó á reir de sus propias agll• 
dezas, y luego se puso á escribir UD!l carta al mejor sastl'e 
.Je la capital pam que le envin,e trajes flarnant~s y de ú]. 
timo corte, 

Desde entonces el señor Solano fné un conteitulio 
asiduo de Clotilde,1\ quien frecuentemente llevaba discos de 
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o-orna nec,ra con canciones y piezas sentidísimas, que el fo. 
~ógrafo famoso se encargaba de repetir ~odo el día Y, á to­
da l10ra, al grado de que todos los vecrnos ya sah1an de 
memoria y estaban hartos de algunos trozos, como p~r 
ejemplo: "El .Ranchrro de Tajimaroa," "La Estela Con!!· 
drnte," "El duo de los Patos,': "Las Copl~~ de Do.u Si­
món" y otro¡, de est.- gusto refmado y esq uJS1to. Ot111s v':­
ces Solan,> obsequiaba á Clotilde con flores y dulces, pei­
netas, li,tones y adornos especiales para la cal,e~a de _la 
niña, y la tal ni~a, co11;10 es, natural, con tan srngulaies 
muestras de cariño y s1mpatia~, c11an~o alguno_ de los nue 
vos Jiscos berreaba en el aparato, ba¡o la pres1?n del re­
productor, una altísima ~ota soltada por una ti~le de pa· 
tente, Clotilde, repito, atiborrada la l_1oca de carnm_elos Y 
panecillos, se acercaba á S&lano y pomendo , sus reCJas ma­
nos en los hombros de este, le chillaba al 01dn, tocándole 
la oreja con los labios; 

-¡Encarnación, qué lindo eres! 
No obstante aquellas borrascas amoros~s, Solano, des­

pues de quitarse la impresión que_ le pr?du_¡eran las ma_nos 
y labios de Clotilde, s_e po_n!a á d1srm'!!_l' s1 era prefenble 
presentarse como nono oficial de la n 11111 ó perman~cer co­
mo un ~imple admirador entu~iasmatlo, p~es temrn que 
Paucbo Pérez resultase á lo me¡or con ttlguna .~ata de ga­
llo del b.maño de un buey, En esto acontec10 la muerte 
de don Pablo Torres, suceso que pre~cupó m_ás á Solano 
que á Pórez, y un día, puestos los tra¡e~ de fin~ corte v~­
nidos de la c~pital, se pretentó e1'. la casa de . Perez. prec'.­
samente á la hora que este exponia á su pupila l?s 1rupo1-
hinteo asuntoi que van e~tampados en las cuartillas que 
anteceden. · d 

Dé bese advertir que el tal Pan e~~ Pérez, con a~srn y e 
mucho tiempo atrás esperaba la v!s1ta y il.ecl~r¡¡c1ones de 
Sol,in('l, pues queá traré~ de sus m1mm1, 8US mie_les y c0m­
portamientos, veíase vemr á quema ropa un pedimento con 
síntomas de boclunio; tanto más era de esperarse esto. cuan~ 
to ,1ue los discos c1ue llegaban p0r conducto del ve¡ete u 
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me sospechaba yo los pas<,-9, en que Uds. anda han y contrn 
los cuales no valen leyes m tretas. Cásense en bnena hora 
y t¡ue Diós los bendiga. 

¡ ?,ílgame el mismo Dios! y cómo Pancho Pérez ¡rntes 
de decir e~tas herejfos, no tomó )a precaución de consultar 
con su hermana tan importante _neg?cio. !Cómo no pensó 
que aquello era fruto ,le convemenc1as y porquerías! 

El níbula siguió diciendo: 
-~ablando aquí, en puridad deamigos,debo decide que 

efectivameute Torres era un barbaján, que no sabía más que 
ordeñar vaca, y arrojar granos de maíz entre los surcos, 
1¡ue con esto se contentaba para so~tenerse en El Platanar; 
y conste q ne ordeñar vacas y recojer mazorcas de waíz no 
es ~ua ciencia ni ijn nada se beueticia el país con tan ruda 
ugncultura. Ud. sí que se las entiende y no se mama el de­
do, que sobrada ~azón ti~ne en preteocle1: sacar buenos ju­
gos Je el ma~autJal de E_l Fresno_ ... Pierda cuidado, que 
yo le ayudare, y sol@ eXlJO de Ud, una reserva ahsolnta 
,obre Pslos particulares, pues me molestnn mucho las ha­
blada? y mordizcos del boticario Gutiérrez y su amigo don 
~atanuo, el de la \scuela, que son habladores y no dejan 
t1tere con caheza._ Soh!·e t0~, lo t¡ue más me prPocupa es 
q,ue Consuelo, m1 pupila, pienRa consultar sus negocios con 
lToozález, el cura,y ya sabe Ud. que este me tme entre ojos 
desde la m,uerte d_e don Pahlo, .Y tan solo por el pec11do 
que cometi ele retirar todas las lunofinas que daba el difun­
to para el templo del lugar. Yo creo que á más de esto 
Gonzáfoz no me quiere porque eu nna de las sesiones de] 
Il_ustre Ayuot~miento. á moción mía, se le previno no re­
]llrttse los dom111gos y días ele fiesta, sino ele una manera 
nrnderada, disposición que el vecindario acoaió con ijJltu­
~iasrno, porque treij horas de repiques mole~taban hasta á 
lo, _sordo~. esto sin cont,1r con la tremenda infracción á las 
sal>1as Leyes de lteforma. Es preciso, pues, que (-l-onzál~z no 
se entere de todo lo que se trata. 

-Pierda. cuidado, don Pancho, c¡ne soy discreto y se 
do~de JI1e 11¡ir1eta _el zapato; pero debo decirle r¡ue el boti­
cano y don Catanno Reyes, son e~panta pájaroi, que se 
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los quita Ud. con toda facilidad, pues el uno está endroga­
d,, y cada rato tiene aprietos pina pagar las facturas que le 
envían de la capital, y el otro con sus borracheras no le lle­
ga la camisa al cuel'po, y teme qu~ el Gobierno lo destitu­
ya de un momento á otro.... Ud. no nec~;;;ita consejo, 
porque es hombre ducho y atrevido, pero, yo creo quepa­
ra obrar con lihertad, y cumplir sus deberes de tutor como 
Dios urnnda. Jo primero que debe hacer es mandará la pn­
pil11 á un colegio lejano, que CU()-ndo vuelva .... nuevos 
pájaros habrá. 

-Todo está ya puesto e'n el programa, don Encarna­
ción, ¡•ero, repito, lo más temible aquí es el cura Gonzá­
l~z; ya lo verá, el curita tiene buenas relaciones en la capi­
t11l y no sería remoto que algún abogadillo se nos ~enga 
encir.ia y pretenda alborotar h,. gallera. 

-Pues con todó y eso, replicó Solano, no creo debe te­
merse á Gouzále:,;, que en cuanto al abogado que traiga ... 
ya ,;erá como dádivas ablandan peñas .... , á ¡:ada quisque 
be le puede llegar 1~or su lado y cada uno tiene su precio 
bien tasado. Para su tranquilidad deho decirle, que me 
deje por mi cuenta al boticario y al dtJ la escuelB, y ya 1·e• 
rá qué buena cuenta doy de tan bellos sugetos. No olvide 
el negocio del ojo de agua. 

• 
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VII. 

El sábado Siguiente muy de madrugada, la sirviente de 
Consuelo, salió de la casa del antiguo carpintero, llevando 
un buen lío de ropa que lavar, é ind:có al salir que todo 
el día _pasaríalo en el arroyo. Luego que salió, 'en vez de 
encammar~e al río, fuese recto á El Platanar y rodeandc, 
un poco, sm llegar al ca~erón donde tantos años vi viera 
tomó por bien conocida vereda, oculta entre platanares y 
arboledas, llegando á la choza habitada por el compadre 
4nselmo, ~l caporal de la hacienda, con quien tenía de an­
ti_guo cor~1al~s y °;JUY ~strechas relacionea. Los perros 
dieron av1rn rnmedmto de la ll€,gnda de Dolo1·es saliendo á 
recibirla la comadre Antonia, trayendo los brazos al aire v 
embadurnadas las manos de masa blanca y fresca de maíi. 
Am has mujeres se saludaron con muestras de bien enten­
dida sim_patía y afectos de buena cepa, hablaron en segui­
da de mil co~as, como personas que no se han visto en Jar-­
go tiempo, se arrebataban las preguntas, se dejaban truncas 
las respuestas, se hacían recuerdos, traí:rnee á colación co­
sas pueriles y sin importancia, y cuando aquella fiebre Si 

calmó, después de hablar de Don P11blo Torres, de la 
huérfana, de la nuet'a vida y de mil cosas más Dolores 

. 6 1 . ' ' encamm a conversae1ón por el rumbo qtte sigue: 
-Es preciso, comadre, que mande buscar al compa­

dre Anselmo y venga luego por aquí, pues tengo cosas im­
portan~es que decirle. Consuelillo_ necesita una ayuda, no 
hay qm~n. se la de, y yo, Ud. y m1 compadre, es preciso 
que au.uheroos á ese querubín, que tanto queremos. Si 
nuestra ayuda no llega, créame, comadre, el puerco de 
Don Francisco Pérez la deja en caeros, como que ya pre­
tende vender las mejores vacas y anda en cuchicheos y tra­
tos con el viejo ridícul~ de El Tepozán, á quien don Pablo 
no podía ver. 

La comadre Antonia dejó á un lado la bola de masa 
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que en esos momentos torteaba, metió las manos en la va­
sija del agua, salió de la choza y con rnz clara, fuerte y en­
tonada, voz que envidiaría Clotilde si tuviese orejas, gritó: 

-Porfirio .... Porfirio, dile á tu padre que se venga 
por aquí. Corre, métete por el Puerto de la Guaca1m\ya, 
que por sllí anda buscando á la Mascota, que no ha venido 
hare tre& días. 

Media hora después se presentó en el jacal el comp':l -
dre Ansel!llo, chorreando ~udor, con polainas agujereadas 
de piel de venado, dejando la camisa ver un eAternón ve­
lludo y horroroso, Se repitió la escena apuntada anterior- · 
mente, se volvióá repetir la mísma conversación, y cuando el 
hombre quPdó enterado de todo lo que traía, Dolores dijo: 

-No me extraña, con:rndre, lo que me cuenta, que el 
cochino de don Pancho es capaz de eso y mucho más, pero 
hay que tener paciencia y pdir consejo de quien más sahe. 
Mañana domingo, después de misa mayor, pediré uno de 
quien yo me ee, y constP que quien lo dará no es liceDcia­
do cura ni sacristán, pues no anda con faramallas ni ton­
te¡ías. Procure qne nos veam@s por la tarde á la salida 
del rosario, y le diré lo que deba hacerse. Por lo pronto 
no deje sola á Consuelo, déle ánimos y dígale que el viejo 
Anselmo dará el pellejo por ella. 

. 1 



VIII. 

La misa mayol' en la parroquia ele San Antón, cele­
hrada por el padre vicario, con acompañamiPlltfl de órgano 
y coreaJa por tres cbiquitiues, que solla han kirie~ y glo­
rias y z,,udamus, era digna de oírse_, como que aquel!? 11~­
naba el 11lma y codvidaba á h oración; cadenas sene1llís1-
m11s de frescas madreselvas, mal mi u isas y miosotas, ador­
!labao el altar mayor; los cirios de hlanca cera estaban 
adornados con lazos azules, y flores amarillas, color que no 
desmerecía ante el brillo de los candelabros de latón; lo! 
cnales candelabros, alineados en buen orden sobre las gra­
das del altar, parecían centinelas encargados de no dejar 
extiuguir el fuego santo en aquel lugar. Las arañ~s, sus­
pensas de lo alto <le la. bó,eda_s. del templo, devolvrnn las 
luces de la mañana y de los cmos, trocadas en haces de 
mil maticcA, pueH los tallados cristales de las arañas, c?al 
gigantescos diama~tes, daban ~onos escarlata, _Juego rec10s 
azules, rojos pllrís1mos } amanllos fuertes y vigorosos; los 
colores. <lel iris allí se sucedían incensiblemente, segím el 
imperceptihle movimiento de aquellos cristales al oscilar 
las araiiis maravillosas. 

Aquel <lerroche de luc11s y colores, se acentuaba aún 
más, cuando las caprichosas e~pirales de humo blanc? que 
arrojaba el incensario, subían basta las bóvedas, bacrnndo 
un contraste singul11r y primoroso, al 1•nismo tiempo que el 
ambiente se saturaba de aromas gratos que retardaban los 
del tomillo, copa!, retoños de r0m1n-o y corteza de naranja. 

Lo que mlis invitaba al recogimiento y oración, ern el 
imponente silencio y sencilla adoración de los mil. creyen 
tes, que apretados~ fervorosos en el reci~to aquel, P:esen­
ciahau las cerem,>mas que allí se sucedian. La misa del 
p11dre ,·icario en el <lía á q ne nos nferimos, llegó i,l Sanc­
tus las ca.rupauillas de los monaguillos, junto al altar ma­
yor,' sonaron pammda y acompasadamente, y en seguida se 
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sucedió un rec:ogimiento y devoción iu<lescriptibles, pues los 
fieles esperaban se sucediese el momento soleiJ.1.ne en que 
un pan se convertiría en carne y un poco <le vrno en san­
are precio~a. El supremo instante llegó; el sacerdote r¡ne­
Jó breve ti~mpo inmovil, anonadado y temeroso ante la 
magnitud del acto; dijo las palahras s~cramental;s, luego 
se arrodilló adornudo la blanc8 ho$tla y despues el v1110 
<¡ned6 en el cáliz prometiendo ~alud_y vida per?ural?les, 
mientras la hostia ofrecía fnerz:is rnaud1tas, euergias, ngor 
y ~aludes eternales. 
El pt1dbl0 inclinó la cabeza ante aquella singular m.etamór­
fosisy al indicarla las c,impanillas de 102 monagmllos, se 
oyeron en 81 sagrado recinto, s.ord?s golpes q?e los fiel~s da­
ban sobre el pecho y las muc1tac10nes _c)e 0111 pleg~nas '! 
oraciouea. Otros alidan los brazos, pomendolos al aire y s1-
mulnndo la postura que guardara el Rt1dentor sobre la 
Cruz aT!á en el Gólgota. Minutos más tarde, el celelJ1'a1Jte 
vol viósP, hacia el pueblo y dijo _e) ite misa est,y á ese tjem­
po almóse la puerta de la sacr:trn, dando paso al anciano 
c11;·a González, el <JUe acercándose á dos m?)eres que oía_n 
la misa cerca <le! crucero del templo, les d1¡0 en voz ba¡a 
y por nadie notadti: 

-Váyanse por la sac!·istía. . • . 
Lae últimas oraciones de la misa pasaron como siempre; 

los cliiquitines en el coro entouaro~ un himno d_e grac·i11s 
bentid/) y tierno, y entre tanto loe fieles fueron s11l1endo del 
templo, atropellándose y sin guardar el recato y compostu­
ras anteriores. El monnguillo mayor se apogtó á la entra­
da, llevando en la mano una bandeja en la q ne los fieles al 
~nlir de1•ositnhan ¡iobres monedns, y cunn<lo e,te abandonó 
el templo fué por que no queda han allí más que algunas 
mujeres qne prometía11 no Rali!· en todo el rlín. . 

¡ Qné silencioso y triste quedó 1\t1uel Santuano!.. ¡ Có­
ll'.O allí tarnl,ién ~e nGtaba la inconstancia de los humanoR! 
Ante aquella soledad, el espfritu sentíase angustiado; u!ás 
cunndo afuera se oían los gritos <le los vendedores de la ID• 

me<liata plaza, que pregonaban mercancias harat11s y de 
lrnen gusto, gritos 'lile repercutían las bóvedas del templo, 
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IX. 

Cnnndo se atopellaLan los fieleil en hi igleP~a al rnlir 
de la misa mayor, Ans€]mo, el caporal <le El Platanar, fué 
de los primerns en h11scar la puerta. encaminAndose dere­
chamente á la "Boticade El S~ñor de la Salud", y como 
enqontrase á Juauito Gntiérrez bastante ocupado, en des­
pachar emplastos, "agua c]P, contra latido", "miel de coyo­
te" pi.ra las punza.daE, "pomada de rosicler para el mal de 
amor'' y otros curiosos menjurjes de eficacia bito probada, 
Anselmo se acomodó en un rincón de la botica, y al ver 
c¡ue el farmaréutic'o tuvo una tregua en el trabajo, lernn­
tose el caporal, expresándose de este modo: 

-Amo, don Juanito, no me agrndezc& la visita, que 
-eogo á molestarlo sobre un negocio particular y que me 
ptLrte el alma, y al mi~mo tiempo á traflrle estas natillas, 
r¡ue ya son muy raras en el rancho <leede que 111urió el amo 
<lou Pablo, hoy no se comiguen ni para remedio. En esto 
Anselr.10 sacó de enti-e una bola11 de pita, nrta pequeíia olla 
cubierta con hoja8 blancas de maíz. 

.J uanito, que em un hombre listo y de huen fondo, 
tlió las gracias ni ranC'hero por el regalo, lo hizo pasar al 
"consulto1·io", ó pieza ium~dinta, y esperó que .Anselmo 
desembuchase aquéllo "1¡ue le partía el alma." 

-Desde r¡ue me salvó su nzei·cé ele aquel mal ele ojos 
,pie me hacía renegar, me ganó, amo, la vllluotad, má8 
tuaodo curó á mi vie.fa de aquel dolor maldito de wtripatlo 
r¡ue la estaba matando; lo que más me anut1TÓ foé cuando 
la tordilla Je una patnda me rotupió el espinazo d01·*1,l, ¡ se 
act~er,la ?; su merce me compuso y guede peor que unevo, 
y srn. ro8farme •.rna peseta, pues se condolió de mi pobreza 
la m1ema que hasta hora me alcanza. 
. ,Juanito Gutié1Te¼, que tenía prisa por volver ¡\ la bo­

tica, y c¡¡n_snrlo tl~ oír ~ía á_ día esos piropos, hizo ,1lguu11 
demostmc1ón de 1mpac1euc1a, por lo que el ranchero se fué 
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ni grnuo en esbt forma: . . 
-Amo, yo tengo agradecrn11ento, por eso me duele 

que el puerco de don Panch,> Pérez, ~e quiera comer de un 
bocado á Consu~lito, la hija de mi difunto patrón, dun Pa­
blo que de Dios goce, valiéndose EhJUPl para cometer e8as 
atr~cidades de q11e la ehiquita está i;ola, y de qua él tiene 
tretas y leyes para arnolarla. Ayer fu6 al mocho la tía 
Dolore9 y nos contó tr,das las infamias de ese hombre, qHe 
qniere vender le.s vacas y h1rnta el "Ojo de Agua de El 
Fresno," 5' esto ¡,or alisará d<,n Solano, Por eso vengo á 
molestará Rll merced, parn <[lle d,: un consejo, pués quiero 
1i In huerfanita como si forra parida por mi mujer, y ten­
g, fntendi<lo, <loo J uanito, r¡ ue Pérez 6 suelta á Consneli-
llo ó .... ¡ lo reviento¡, con per<lón dP. ~u mer~ed, , . 

Juanito, que no esperaba tal emba¡ada. m tan energ1-
cas interjecciones, al principio estuvo descuidado é indolen­
te, pero tan luego como oyó los nombres de Consuelo, Pan­
cho Pérez y don Pablo '.forres, se hizo todo orejas_,. estnvo 
atento y preguntón, haciendo que Ans~lrno. le rep1t1€a~ al­
"llnas cosas y le aclarase otras. El hoticano se puso f!~u~­
flo, hasta guas6n, é impuesto de todo lo conveniente para 
su& fines, dijo al ranchero: 

-Amigo Anselmo, la cosa está color _de hormiga, y 
la verdad es que no tengo tamaños parasoluc1_onar el proble­
ma, pero, si Ud. quiere, preguntaremos á quien más sabe, 
y ya l'erá como ~odo tiene remedio,. que no hay m~l que 
dure cien aíios n1 cuerpo que lo resista. Ya verá, espereme 
tan tito lo c¡ue pasa un credo bien rezado y hahlaremos. 

' l.,, d l Juanito salió d~l famoso "cor:su tono , y to· o e rato 
que Ans~lmo quedara solo en aquella pieza, lo pirnó en u11a 
y muy particular meditacióll, en la que imperaban deseo8 
de hacer uso de su reata y colgar á Pancho Pérez del palo 
más alto del raonte de El Platanar. L11 meditación de 
Anselmo solo era interrnmpida por los golpes que sufda 
el cajón del dinero en la botica, c11ando Juanito abría y ce­
l'J'aba el mueble, ó por las interjeciones _que lanza~a d~ vez 
en cuando. Poco rato después volvió el boticanc al 
famoso consultorio, en esta vez acompañado del maes-

\ 
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referencia. 
Cumo base p:ira el contrato, podemos ofrecer á Ud. 

por la finca, sin llenos ni prod1.1ctos, 111 suma de $60,000.00, 
,in que p0r esto se eren podnmos mejorar en mucho nues­
tro ofrecimiento. 

En eepera de su8 gratas letras, quedan sus afmos. 
attos. S. S. 

Gutiérrez y Cía." 
¡ Retreta! Pancho Pérez quedose boquiabierto. ¡Remo­

ño! que el antiguo carpintero creÍ/L estar bajo las iufluen-­
cias Je una pesadilla! .... ¡Sesenta mil pesos y unn bonita 
comisión! ... cuando en San Antóu lo más que podría con­
seguir~e por El Platanar serían veinte mil, y esto con 
tirabuzón y dejando hasta las basuras de la finca. 

Volvió el rábula á leer la carta, examinó los sellos de 
correo que trnía impresos, cerciorándose de que la pieza 
había pasado por oficinas intermedias, que todo aquello 
estaba en regla y da que la suerte se le metía por la ven­
taua. 

Los días siguientes Pancho Pérez estuvo perplejo, sin 
saber qué contestar, porque tnn presto se inclinaha á una 
cosa corno pensaba nna diferente; al fin SP decidió á for­
mular varios borradores de cartas en un sentido y otrn, pa­
J'a ver cual más le con veaía, ora dicienJo que ~í, ora di­
ciendo que no, pern sin 1tdoptar una resolución defi □ itil'a. 
Los bonadores de taleA cartBs seguidamente eran rotos en 
mil fragmento. por que niµguno gustaba á Pancho Pérez, 
que no entrndía ni jota ae 11quella gerigooza comercial y 
espistolar y qHe solo Clotilde sabía y desempeñaba algu.na 
ve7,, Como en esta se trataba de señores de la capital, con 
un sin icato americano al canto, que tenía comi~iones, con­
trnb18 y un capital de medio millón de pesos, era conve­
niente r1ue la respuesta fuese buena y la letra clara y 
pendoleada. 

.l<)otre tales iludas, cavilaciones y reticencias, pasó 
otra semana, y Pérez no decidís nada, ni siquiera partici• 
par á Consuelo aquella lotería que tenía en las manos, co­
mo si no fuern la única interesada que debi~ra decidir 
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aquel punto. ¡ Para qué 1 ¡ no era acaso el tutor de Con­
suelo 1 ¡Claro! holgaba la consulta, pues un tutor era algo 
así como un señor dueño de vidas y haciendas. Nueva­
mente il correo llegó y puso en manos de Pérr¡z esta otra 
carta: 

"Confirroamo& nuestra anterior de fecha diecinueve y 
tenemos el gusto de participar!e qne el Sindicato America• 
no mejoró sus 1rroposiciones, porque está ,ivar.ieote intere­
sado en establecer en la República la i11dnstria á que nos 
referimos en nuestra carta pasada, y no se omitirán m~dioa 
ni gastos para locrrarlo. Le advfrtimos, por lo que pueda 
convenirle, que el Ministro americano está dispuesto á to­
mar cartns en el usunt0." 

La tal carta. concluía con esta ligera c1-1anto importfm­
te insinnación: · 

"Señor Pérez en posesión de mejores datos, sabemos 
que Ud. es el tutor de una menor, por quien posee el te­
rreno de El Platanar, y que como Ud. es una perRona sen· 
sata, bien educada y de inteligencia. superior, no dejará de 
interes:irse por este asuato, que no siempre llega á las manos 
ni me:ios en San Antón. La fortuna ¡;,arece que llama á 
la puerta, no es tiempo de desperdicierlll sino antes bien 
hay que meterla en casa.,,. , . . 

¡Moño! ¡Trf!s veces moño! y que bnncos y piruetas se 
gastó Pancho Pérez al leer esta DUP,Va epí8tola; púsose tem­
bloroso, nervio~ísimo y con ganas hasta de cantar .Llamó á 
Clotilde, la dió 1m beso en la frente, pidió una copita de te­
quila, luego otra y más tarde una quinta; ,futi á verá Con -
suelo, la participó que era una muchacha hermosa y de 
mucho porvenir, que no tu,·iese pendiente de su patrimo­
nio, como que á 111 fecha estaba duplicado y con creces ..... 
limpió las gafas se las puso, y al fin fné á su escritorio á 
formular la última respuesta sobre aquel importante aitlll•• 
to. 

Empezaba Pancho Pérez el trigésimo nono borrador, 
cuando cayó á copas por allí don Enrarnación Solano, el 
cual, sin maliciar las causas de las nerviosidades del rábula, 
dijo: 
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--, Vengo, don Pancho, á que fijemos dín para el ma• 
tri111onio de Clotilde y mío, pues deseamos como Uuvia de 
mayo, ponernos en gracia de Dios. Ud. nos servirá de pa• 
drino y se acompRñará con la aohrina del Jefe Político. 
No tenga temores por mis antecedentis, que &i bien es cier. 
to peregriné por toda la .República, tengo una veintena 
de años radicado en San Antón. Ya le lle dicho, fuí em• 
pleado en rentas, que jugué el trompo en mis mocedades 
con Bernardo, que me dí buenos moquetes con Cosío y 
que nos decimos de tu con Ramón .... Piense que si estoy 
en este apartado lugar es porque me aburrió la vida por 
allá en la capital ..... . 

Y siguió citando nombres de personajes que por en­
tóncea figuraban en la milicia, en la banca y pnestos de 
importancia en la alta política. Refirió luego que había 
peleado en trescientas guerras, que había matado á doble 
número de franceses, qae si no siguió la c-arrera militar, 
donde tendría el grado de coronel, fué por que ee fastidió 
de aquella vida, y se descolgó con otras cos11s de ese cali­
bre, dando á entender al mismo tiempo que su retiro en San 
Antón ohedec!a á fines filantrópicos y de personal conve­
niencia. 

Como viera que Pérez seguía con sus nerviosidades, te• 
miendo hubiese cambiado de parecer, continuó: 

-Nada, nada, amigo mío; cuento con su venia, como 
me lo ofreció, y U d. que es un hombre que ve derecho, 
comprenderá que pronto apago el ojo y que Clotilde 
quedará con bola en mano, pues al firmar aDtA el "curn 
civil" el acta de matrimonio, suscribiré ante el notario 
mi testamento; ~ue ya le he dicho, me dolería morir á lo 
mejor, y que el Gobierno entrase á gozar lo que no le costó 
ningún trabajo consrgnir. 

¡Dios sea loado! musitó Pancho Pl:rez, luego que el hom­
bre dejó de hablar. Este fingió tragar el anzuelo 6 indicó 
que iba á decir alguna casa; pero antes de ello, se quitó 
lP.s gafas, las limpió y montó eobre la Dl,riz, dando prue• 
baa de que los nervios se iban calmando. Pero allá en el 
magín bullían dos ideas risueñas y retozonas .... ¡Su her -

• 
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mana case.da con Solano era el rolmo de _lo inesperado! ... 
¡ El tilindicato haciénd1Jlo rico, er11 la lotería llovida de el 
cielo'. Al fin, con bastante hipocrncía contestó: 

-Amigo don EtJcarnación, ya sabe qne cuenfo con 
Ud. como con un hermano, que trahaj11remos juntos pro­
curando acaparar Jo qu~ es la felicidad en la vida, el di• 
nero. Ya no me hahl~ del mntrimonío proyectado, que 
dije mi última palnbra1 cásense Uds. en buena horA y no 
tenga deRconfianzas de mi parte. En prueba de que se~e­
mo~ dos buenos hernurnos,le voy á comuniear un tremend9 
ne.,ocio que llega á mis numos, para que me ayude á salir 
del paso lo r,1ejor posible. 

Mostró el tinterillo á Solano las cartas de Gutiérrez y 
Coi:npañía, hablaron larga y det11llad11mente,y al fin , cuan• 
do este se impu~o del asunto, q uedose pensativo, meneó la 
cabeza en 8()D de duda y exclamó: 

-No puede ser .... ; en la capital no conozco ningu­
na razón social de ese nombre y que gire sobre eso~ nego­
cios .... pero bien p&ede ~u ceder, hace tanto tiempo que 
no voy por allí .... ; en fin, veremos. AqNí e8tá efectiva­
mente el busilis para sacar un11 treintena de talegas reple­
ta¡¡ de pinta. Don Pancho, este es negocio gordo, criíame 
Ud., seremos ricos. 

-Pero, don Encarnación, Ud. cuenta conque El Pla­
tanar es de los dos, sin atender á que pertenece á Con-
suelo ..... . 

-¡Je! ¡Je!, don Pa1Jcho, no me diga tales cosas . ... 
¡je!. ... Conste qu<i Ud. es dueño del rnnchito y que la 
Consuelito no es más que la estampa que se adora .... ¡je! 

-Como si no hubiera en San Antón curns hipócritas, 
maestro, de escuela habladores y boticarios mordnce, ..... . , 
amén de algunos jneces que si bien se tragan las pechugas 
con mucha facilidad, cuando les llega un pernil hacen as• 
cos. 

-¡Je! ¡j~! ... . .. ¡vamos! que lo hacía más listo• don 
Pachito . . •.. , ya le he dicho que el boticario y el 0tro 
amigo corren por mi cuenta .... ¡je! ¡je! .... y para: pro• 
barle lo que son los señores jueces, le 'ruego mañ11n11 vayn 



"p ANCI!O PEREZ." 40 

á tomnr la sopa á El Tepozán; no deje de ir, ya verá .... , 
ya verá .... ¡je! 

A&í terminó aquella importantísima conversación. 
Al día siguientP y hora indicada ¡quién lo ~reyera!, 

no mentía Solano, en uno de los esp,\Ciosos corredores de 
h ci.sa <!e El Tepozáo, cornfao como bu~nos y viPjos ami­
gos, el Juez de Sao Antón, que ocupaba la cabecera de la 
mesa, á su diestra don Euc1unación Solano, á la siniestra 
1'lnc bo Pérez y 111 otro lado el secretario que á leguas tras­
cendía á tabaco. 

Entre sorbo y sorbo de café legítimo de Urnapau, se 
tl'ataron cosas importantes; entre los e8pirnles de humo de 
Bab!'osos ciganillos "Canela Pura" y tabacoa de "La Prne­
ha", salieron proyectos y convinacÍúneH especi&les, pero, 
sobre todo, de entre los efectos de varias botellas de cen·e­
za tolu1¡uefü1, brotaron energías para el timorato, nuevas 
fu6rzas para un vejete y condescendencias de un letrndo. 

En ese mismo momento, bajo aquellas impresione~, 
unidos todos por ]a misma ambición, atendiend·o á lltl mis-­
roo negocio y acallando la& voces de la~ concien'ci11s, se es­
cribió una carta, cuya co11ia es la r¡ue sigue: 

"Señores Gutiérrez y Cín. 

l\Iuy sen ores míos: 

Son en mi poder las atentas dP Uds. de este mes en 
las que me hacen proposiciones sobre la compra de la im­
portante finca denominada El Platanar, que pertenece á la 
menor Consuelo Torres y ae quien ~oy legítimo represen­
tante. En mi calidad de tutor de la incapacitada, podría 
consumar con Uds, el negocio propuesto, previa 

la licPncia judicial respectiva, pero me abstengo de tratar 
con Uds. la proyectada compra porque creo que no lléga­
remos á entendernos s@hre el part:cular, tl1nto por el bajo· 
precio que se me ofrece, cuanto porque yo impondría con­
diciones especiales que no puedo est11rnpar en esta carta, 
amén de que 111 comisión ofrecidA fuese mayor segura y 
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l,ien garnntiza,Ja. Si l'rls de,ean ,¡ue nos entendam0s, sel'ÍU 
com"Pniente mantl11~en un repre~eotiu,te ampliamente fa­
cultado pam riue ultimásemos e,te negacio, ¡nieR rPpito, 
tengo conrliciones c¡ue propo1wr. 

D~ [ds. afmo. nmigo y !4. S. 
r ranci,co Pérez." ' 


